27 de julio

Joven dramaturgia

En la ciudad de Querétaro se presentó del 15 al 19 de este mes la Sexta Muestra Nacional de la Joven Dramaturgia, hecho fundamental para dar a conocer, difundir, propiciar el intercambio y la reflexión alrededor de las nuevas tendencias de algunos dramaturgos jóvenes. 


Se realizaron lecturas dramatizadas con obras de autores de diferentes partes de la República, mesas de análisis a las que se invitó a críticos teatrales para hablar de alrededor de 20 dramaturgos jóvenes, un taller de actuación impartido por el experimentado actor Gerardo Trejo Luna y uno de dramaturgia con Guillermo Heras, significativo director y gestor teatral  español. Los organizadores de la Muestra han sido, desde su origen, los dramaturgos Luis Enrique Gutiérrez Ortiz Monasterio y Edgar Chías, ahora con la colaboración de Fernando de Ita.


En las lecturas dramatizadas se mostraron obras de diferentes tendencias y estuvieron muy concurridas. La violencia abierta o soterrada fue una de las características de gran parte de las propuestas. Tuvimos el caso de Edagar Ávarez con Asesinos gourmets, que estrenará en septiembre en la Gruta, Alejandro Román con La misa del Gallo explícitamente agresiva con delincuentes de la más baja calaña, o la de Daniel Serrano El carbón en la boca de Porcia, ubicada en el desierto, mezcla de culpables y sospechosos. Estuvieron presentes la combinación  de géneros, la fragmentación dramática, el juego de tiempos o las formas líricas, como las sugestivas de la dramaturga yucateca Conchi León. Llamó la atención la propuesta del actor  Adrián Álvarez, con su monólogo Los días de Carlitos eficaz en su dramaturgia (hecha sobre el escenario) y llevó a externar su  reflexión al joven dramaturgo Hugo Abraham Wirth acerca de para quién y para qué se escribe. 

A partir de la lectura de la obra Lizzie Borden de Leonor Enríquez, salió a relucir la polémica de la narratividad en el teatro por muchos considerada una propuesta novedosa, pero que en realidad nos remite a los orígenes del teatro --ahí están los griegos como ejemplo--, y a la forma en que fue evolucionando hasta nuestros días. El texto de Lizzie Borden se volvió  discursivo, utilizando el juicio al estilo norteamericano, inexistente en nuestro país, para plantear el problema de un asesinato. Este texto dio pie para preguntarse respecto al sentido y el fin de las lecturas dramatizadas en la Muestra. La mala acústica del teatro, la falta de ritmo señalada por Gonzalo Valdés Medellín y el que muchos de los parlamentos se perdieran en el camino, llevó a cuestionar si las lecturas en este encuentro eran para conocer el texto por encima de un primer acercamiento para la puesta en escena, para probar su efectividad en el escenario o resolverla escénicamente, como comentaban Vera Milarka e Hilda Saray.  

Al final de las dos obras vistas, se abría el debate con los espectadores, falto, en muchas ocasiones, de dirección. En momentos fue desagradable que se plantearan los comentarios como una competencia entre los trabajos (uno a cero, 2-2, 3-2, ¿quién pierde?), poniendo a los creadores en una situación  incómoda. 

Este belicidad se manifestó también en el requerimiento en las mesas de análisis de mayor crítica, “queremos ver correr sangre” se bromeó, como si el crítico tuviera que ser un justiciero con guadaña en mano para arrasar y no tanto como alguien que analiza y da elementos para que el escucha o el lector se cree una opinión propia.  Bruno Bert argumentó alrededor de ver el vaso medio lleno o medio vacío y Alegría Martínez insistió en lo atractivo de los dramaturgos por ella analizados. Interesantes las diferentes perspectivas que se tienen de la crítica.

Las mesas de análisis tenían como objetivo el hacer un mapeo de la dramaturgia joven actual, pero a diferencia otros rubros dentro de la Muestra, la presencia de las mujeres analizadas fue mínimo (2 o tres, nada más), cosa escandalosa, sabiendo que por supuesto de su importancia. Desgraciadamente todavía se cuela el sexismo en nuestro teatro y se hace necesario reconsiderar las proporciones en la selección.

La Sexta Muestra Nacional de la Joven Dramaturgia es un esfuerzo invaluable e importante para el país. Un encuentro enriquecedor  que confirma la presencia pujante de los jóvenes en el teatro y en donde el intercambio y la camaradería propician el fortalecimiento de la dramaturgia mexicana actual.
